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La entrada de América Latina en el siglo XXI ha desencadenado una gran variedad de eventos políticos de un dinamismo sin precedente, de tal modo que no es aventurado decir que nunca el subcontinente, desde la independencia, ha vivido época que haya despertado tantas expectativas y generado tanto debate como la que hoy vivimos.
De otro lado los sucesos que en esta parte del mundo se han verificado y los movimientos que marcan hoy tendencias hacen pensar  a muchos que en esta parte del mundo se está ventilando, no sólo el equilibrio del mundo, sino la propia suerte del planeta.

Esto hace que las Ciencias Sociales tengan ante sí tareas de  primerísimo orden, tanto en el plano teórico como práctico, el dinamismo a que hacíamos referencia, la emergencia de nuevos actores sociales, los peligros y las oportunidades de la región precisan del análisis serio, ponderado, científico que brindan las Ciencias Sociales, tanto por su carácter productivo como por su papel de orientador en el plano histórico concreto.

Sin embargo, el amplio espectro de las Ciencias Sociales y la diversidad de su orientación teórica nos obliga a cerrar el campo del  análisis que nos proponemos al marxismo, su papel, sus retos y desafíos en la sociedad latinoamericana actual, estas reflexiones no pretenden dar respuesta acabada, apenas acercarnos a una problemática en torno a lo que es necesario debatir.
1.- El Marxismo ante los desafíos del Siglo XXI latinoamericano.
La historia del marxismo en América latina es extraordinariamente rica y un tanto azarosa, pues desde sus mismos inicios a finales del  siglo XIX y en sus diferentes etapas en el siglo XX ha estado estrechamente ligado a los procesos políticos y económicos que se han generado en esta parte del mundo, como también, han sido diferentes las tendencias desarrolladas en el pensamiento marxista de este siglo.

“Un estudio serio y profundo, así como crítico del marxismo latinoamericano, muestra el proceso de universalización de la actividad teórica inscrita en la línea de pensamiento marxista” (1) donde el marxismo que se ha producido en América Latina es parte del proceso de evolución del pensamiento marxista a nivel mundial.

Sin embargo, no hay dudas, en cuanto a la idea de que este pensamiento expresa una realidad política y social bien diferente a la vivía Europa, es eso lo que nos permite hablar de la autoctonia de un pensamiento de carácter marxista, pero enfrentado a una problemática bien  peculiar, disímil, dinámica de una riqueza incalculable “por lo que encarar la historia del marxismo en América latina, supone admitir la pluralidad de caminos y perspectivas que dieron lugar a la influencia dispar de las ideas de Marx y sus seguidores en el continente americano” (2).
Es esta riqueza del mundo americano la que nos permite hablar de una historia de las ideas marxistas en América Latina, vista ésta como una historia lineal con etapas bien delimitadas. Investigadores cubanos y latinoamericanos se enfrentan en todo un debate teórico, primero en torno a la existencia misma de un marxismo latinoamericano y en segundo lugar al devenir de este pensamiento.

*Pablo Guadarrama, establece etapas en la historia de las ideas marxistas en América Latina, entre las que incluye:

1. La etapa de los precursores  (Baliño, Pablo Zierold, Juan Bautista, Juan Emilio Recabarren, Julio Antonio Mella, José Carlos Mariátegui, entre otros).

2. La etapa de los continuadores que sitúa a partir de la década del 30 y por tanto está influenciada por la política trazada por la III Internacional.

3. La etapa posterior a la Revolución Cubana.

4. La etapa de la última década del siglo XX. (3)

A esta periodización habría que agregar una quinta etapa a partir del triunfo de la Revolución Bolivariana que incluye los primeros años del siglo actual y llega hasta nuestros días.
El propio Pablo Guadarrama niega la existencia de un “marxismo vernáculo” en América Latina a la vez que reconoce que “el marxismo en América Latina durante esta aproximada centuria ha estado articulado, lógicamente a muchas de las vicisitudes e impulsos que éste a tenido a escala mundial en correspondencia con notables acontecimientos históricos.

Las luchas entre socialdemócratas y comunistas, la Revolución de 1917, el estalinismo y las pugnas del trotskismo, la política de la komintern, el surgimiento del campo socialista mundial, las pugnas chino-soviéticas, la guerra fría, la Perestroika, el derrumbe del socialismo real. (4)

En cada época histórica el marxismo y las Ciencias Sociales en general se enfrentaron a problemas derivados de los procesos que vivió la región y se desarrollaron tendencias matizadas por la influencia de la revolución cubana, sobre todo en la década de los 60, donde el problema de la lucha revolucionaria y la toma del poder no sólo pasó al primer plano, si no que se convirtió en una cuestión de perentoria inmediatez.
Necesario es decir que el desarrollo de las Ciencias Sociales y del marxismo en América Latina, a lo largo del siglo XX y lo que va del XXI se realiza en diferentes ámbitos, nos referimos a los medios académicos y universitarios donde encontramos un amplio debate, los medios de difusión, sobre todo en las publicaciones periódicas y a los Partido Comunista y otras Organizaciones de Izquierda donde el debate  teórico en torno a los problemas de la región también ha estado presente.

Sin pretender entrar en una discusión sobre la periodización,  las tareas de cada etapa del marxismo y las Ciencias Sociales en general en el siglo XX americano si consideramos necesario detenernos en la última década de este siglo y los primeros años del actual, una etapa que está matizada por el derrumbe del llamado socialismo real o modelo euro soviético, lo que dejó una profunda huella en el campo académico político y social de la región.
No hay dudas y así lo reconocen varios autores, en el pensamiento y debate  teórico generado en y desde América Latina, es necesario hablar de un antes y un después del derrumbe. Es necesario aclarar que este proceso que simboliza el derrumbe del Muro de Berlín y el desmembramiento de la URSS impactó de manera  cataclísmica en el campo de la izquierda Latinoamericana provocando una especie de desbande, una decantación, una casi general confusión ideológica y una búsqueda de nuevas alternativas que dominaron todo el quehacer teórico de los años 90.
Dentro de este gran debate que generó el impacto del derrumbe de los años iniciales de la década de los 90, una de las primeras cuestiones que se plantea ante la teoría marxista y las Ciencias Sociales de esta región del mundo, es la problemática de la propia identidad del socialismo, la investigadora Yohanka León nos caracteriza este momento al plantear: “La realidad latinoamericana y su problemática se convierte en demanda práctica y teórica.

¿Cómo definir el Socialismo? En su gran mayoría el pensamiento de la izquierda expresa esta pregunta en otra: ¿Son o fueron los socialismos reales, la manifestación de las ideas del  Socialismo? (5)
Esta gran interrogante derivó a posiciones muy diversas que coincidieron en un elemento cardinal: el reconocimiento, casi unánime, de que la experiencia del socialismo real poco o nada tuvo que ver con la concepción originaría del socialismo y del marxismo clásico y por tanto, se llegó a la conclusión de que la necesidad del replanteo del socialismo desde coordenadas diferentes a las que habían guiado a los “socialismos” del este europeo.
La crítica al  “socialismo real” ocupó un espacio importante en el quehacer teórico de los años noventa, una crítica que adquiere por momentos un carácter nihilista lo que es caracterizado por la ya citada de la investigadora de la siguiente manera: “Aquellos que plantean el deslinde con la experiencia del socialismo de facto, como realidad que niega toda  posibilidad real, y la identidad de la realidad por lo que pudo ser o fue, experimentan el malestar de equilibrarse entre el hecho consumado y la nostalgia por lo perdido. La vacilación metodológica que entonces se produce critica una desmontada e imposible y la legitima metodológicamente como la que inexorablemente tiene que ser. Por esta razón el socialismo es algo que se tomó escépticamente; como realidad se excedió y como idealidad es imposible. De esta manera se claudica pragmáticamente en el sentido teórico…” (6)
En el caso cubano, las Ciencias Sociales sufren, como en todo el continente, el impacto del derrumbe del socialismo este europeo y en  particular el colapso de la antigua URSS, con la peculiaridad de que el debate teórico no solo se  dirigió al estudio de las causas del derrumbe (donde abundaron estudios y reflexiones de autores como Fernando Martínez Heredia, Aurelio Alonso, Joaquín Santana, Jorge Luis Acanda, Pablo Guadarrama  entre otros) sino que  dirigió la búsqueda teórica a ahondar en los fundamentos ideológicos de la Revolución Cubana, su especificidad, la autenticidad de la opción socialista, etc de tal modo que las Ciencias Sociales aportaron los asideros teórico-conceptuales que sustentarán la defensa del proyecto social cubano y por tanto legitimaron el camino tomado por la dirección política y el pueblo de Cuba de no plegar las banderas del socialismo en aquellos tiempos tan azarosos.
Volviendo América Latina es necesario tener en cuenta que la segunda mitad de los años noventa marca un punto de  viraje en la reflexión teórica esto está dado a nuestro juicio por la influencia de tres acontecimientos que dejaron unas huella profunda nos referimos a dos hechos concretos como el movimiento zapatista en la región de Chiapas en México, que no solo fue un brote insurgente, sino el  nacimiento de una propuesta novedosa, tanto por su forma como por su contenido y su vínculos con los movimientos indígenas, en segundo lugar el triunfo electoral en Venezuela del Movimiento Quinta República liderado por Hugo Chávez con una proclamada ideología de inspiración Bolivariana y en tercer lugar más que un hecho un proceso que se sintetiza en la crisis del modelo de la democracia representativa como parte de la crisis del modelo neoliberal en los países latinoamericanos.

La etapa de cambio que se genera a partir de estos procesos ha puesto a las Ciencias Sociales ante una realidad tan dinámica y rica que le ha obligado ha replantearse tareas y referentes. A todo hay que agregar un hecho bien conocido como es la elevación al poder de la ultraderecha norteamericana representada en la administración Bush con un proyecto imperial de dominación extremadamente agresivo que ha dirigido sus pasos en medio de su “Guerra global contra el terrorismo” hacia el control definido de la región y fundamentalmente sus recursos naturales y humanos,  política que el actual presidente no ha derogado.

Cabría preguntarse: ¿Cuáles son los retos y desafíos fundamentales de las Ciencias Sociales en América Latina en el contexto del nuevo siglo?.
La respuesta a esta interrogante crucial siempre será incompleta dada la complejidad e interdependencia de factores internos y externos de los procesos que se suceden en este mundo globalizado, solo intentaremos, por tanto, enunciar algunos de estos retos o tareas que tienen ante si la teorización marxista en la región.
Aclaremos que no nos dedicaremos a los aporte fundamentales que se han realizado en esta parte del mundo por las llamadas Ciencias Sociales, esto  está,  más o menos claro en la literatura al respecto; veamos por  tanto los mencionados retos.(7).
1. Isabel Rauber al valorar las perspectivas de las Ciencias Sociales en este siglo nos dice: “La posibilidad de elaborar un nuevo proyecto que represente y sintetice las actuales aspiraciones y necesidades de  los pueblos latinoamericanos y caribeños esta directamente relacionada y condicionada por la capacidad de la teoría revolucionaria para hacerles frente, capacidad que presupone la actualización de la  propia teoría asunto que en nuestro caso pasa en primer lugar por asumir el mestizaje étnico y cultural de los pueblos…
     Esto significa mestizar al marxismo con otras corrientes del    pensamiento universal y particularmente del pensamiento latinoamericano y nacional con el pensamiento independentista, con la propuesta de los pueblos originales, con los aportes de la educación popular y de la teología de la liberación etc (8)
Hoy se plantea como una perentoria necesidad la llamada articulación del marxismo con el pensamiento de los pueblos originarios y con otras manifestaciones  del pensamiento emancipatorio, es una tarea en la que se ha avanzado pero que está esencialmente por hacer, Bolivia es un ejemplo de todo esto.
2. La valoración, fundamentación y sustentación teórica de los proyectos integracionistas del área es otra de las tareas de primer orden para las Ciencias Sociales y el pensamiento marxista en particular, ante la propuesta imperial es necesario elaborar una propuesta desde una perspectiva integracionista, solidamente sustentada, a partir del conocimiento de nuestra realidad, algunos teóricos le llaman a este proceso ¨ la construcción de alternativas.¨
3. La articulación de un proyecto anticapitalista latinoamericano. Según Rigoberto Lanz “las nuevas propuestas navegan de un lado a otro portadas en un dispositivo común: la incertidumbre,  instantaneidad, su carácter efímero, la ubienidad, la proxenia, la ambigüedad de todas las certezas, la discontinuidad de todas las unicidades, el  descentramiento, la extrema complejización de los fenómenos humanos. (9).
Sin pecar de pesimista podemos decir que la conformación de una propuesta teórica anticapitalista es una asignatura pendiente para las Ciencias Sociales pues, hasta el momento, nos hemos guiado por los avatares de la praxis política y las necesidades coyunturales. En  América Latina se da la  curiosidad de que conocemos bien que no queremos, pero no sabemos del todo que queremos.

4. La sustentación teórica conceptual de la propuesta del Socialismo del siglo XXI.

Esta nueva entidad teórica recién aparece enunciada por el presidente Chávez y se ha tomado luego como bandera por otros próceres revolucionarios. Sin embargo una formulación teórica en cuanto a sus bases, sus presupuestos y la propuesta de sociedad que promueven hasta ahora se ha quedado en unas cuantas ideas un tanto dispersas y la propuesta ética de una sociedad que dignifiquen al ser humano, ponga a lo social como prioritario genere equidad en todas las dimensiones y promueva la participación política de las mayorías. 
En este sentido el presidente Rafael Correa en su conferencia en el aula magna de la Universidad de La Habana sostiene que: ¨…una de las características fundamentales del socialismo del siglo XXI es poner las cosas en su sitio: la supremacía del trabajo humano sobre el capital.¨(10) y en otro momento de esa memorable intervención plantea:   ¨ponemos especial énfasis en la generación de valores de uso antes que valores de cambio.¨(11)
Un estudioso del tema como Francois Houtart plantea que los objetivos básicos de esta nueva utopía son los siguientes:
1- Prioridad de una utilización renovable de los recursos naturales.

2- Predominio del valor de uso sobre el valor de cambio.

3- Participación democrática en todos los sectores de la vida colectiva.

4- Interculturalidad.(ninguna cultura puede ser eliminada o marginada.(12)

La propuesta del Socialismo del siglo XX como ideal a construir necesita de definiciones más precisas y concretas sobre todo en el plano económico, hasta este momento, quizás por consideraciones políticas y estratégicas esto no se ha realizado.

El Socialismo del siglo XXI, no solo ha de tomar distancia del llamado Socialismo real o de otros proyectos Socialistas del siglo XX, sino que tiene que expresarse en una propuesta de sociedad que se  concrete en la esfera económica, política, ética, humanista dirigida a la solución de los problemas reales de la región.
5. La articulación de los llamados ”nuevos actores sociales” a los tradicionales en la conformación de las propuestas emancipadoras.

Para nadie es un secreto que la estructura socio-clasista de la sociedad latinoamericana ha cambiado sustancialmente en los últimos tiempos, de este modo el proceso de penetración de las grandes empresas transnacionales ha producido una mayor polarización en la estructura socio-clasista donde las pequeñas y  media burguesía se ha proletarizado, convirtiéndose esta, y un sector de la burguesía nacional, en participe de proyectos nacionalistas y antiimperialistas que se están llevando a cabo en la región.
A este elemento se agrega el surgimiento y desarrollo de los  denominados “nuevos actores sociales” o los nuevos movimientos sociales y el papel que están desempeñando en los procesos de cambios que ha vivido el subcontinente.

Según Alberto Pérez Lara “la proliferación de los nuevos movimientos sociales devino en expresión de formas “nuevas” de insertarse desde la sociedad en la lucha por el saneamiento y mejoramiento de las  condiciones de existencia humana y, en una perspectiva más amplia, hacia la transformación social… los nuevos movimientos sociales son el resultado de esta época histórica, del proceso de reestructuración que se ha producido en el tejido social y de continuidad de la lucha de resistencia frente a la dominación del capitalismo” (13)
En América Latina existe actualmente una enorme diversidad de movimientos sociales que van desde movimientos obreros o campesinos hasta otros de carácter identitario o de género como los de mujeres, culturales, indigenistas, etáreos, como los juveniles,  de estudiantes, religiosos, como las comunidades eclesiales de base.

Estos movimientos heterogéneos en ocasiones un tanto informales, sin una unidad ideológica se han ido estructurando en los llamados foros sociales y se han convertido en actores de primera línea como el caso de las Madres de la plaza de mayo en Argentina, el movimiento de los Sin tierra en Brasil o los movimientos sociales indígenas en Bolivia o el movimiento pachacutik en Ecuador, sin dudas el papel y lugar de estos nuevos actores ha de ocupar un espacio importante en la reflexión de las Ciencias Sociales en el continente.
6. La valoración de las nuevas alternativas de poder.

Sin dudas el problema de la toma del poder, las formas y la estructura del poder en los nuevos proyectos revolucionarios es de una actualidad cada vez más evidente y desborda totalmente los moldes clásicos de la teoría.Las experiencias de la toma del poder por la vía electoral por las fuerzas revolucionarias en diferentes países (Venezuela, Bolivia, Ecuador, Nicaragua) no solo marca una tendencia sino que plantean un reto a la reflexión social.

Es muy importante en este sentido el surgimiento de nuevas alianzas en el ejercicio del poder, el papel de las organizaciones sociales y comunales, el papel de las fuerzas armadas entre otros elementos novedosos que ponen a las teorías sociales y políticas clásicas ante disyuntivas totalmente nuevas.

7. La reconstrucción de la subjetividad y la valoración del nuevo sujeto histórico latinoamericano

Sin dudas la subjetividad del hombre latinoamericano ha sido una de las grandes víctimas de la historia de dominación y opresión que han vivido las masas en esta región.

Hoy se pretende construir alternativas políticas caracterizadas por la participación directa y activa de las masas, para lograr ese nivel de participación social es necesario ir a la reconstrucción de ese sujeto  lo que pasa por la recuperación de la subjetividad.
Ante todo esto “salta a la vista uno de esos retos encumbrados producir-aquí y ahora nuevas formas de gestión política que  expresen genuinamente la emergencia de nuevos actores, la eclosión de formas inéditas de implicación en los procesos de construcción colectiva, la configuración de nuevas discursividades a tono con la  ínter subjetividad que va apareciendo por todos lados, en fin, la consolidación de nuevos espacios de vida en común que solo son imaginables en el desmontaje radical de las infinitas formas de dominación que tejen la vida cotidiana en todas las esferas de práctica social”(14). Las Ciencias Sociales tienen aquí una tarea de primer orden.

8. La valoración del papel de la intelectualidad en los nuevos procesos revolucionarios.

Este elemento es de suma importancia y de debate permanente en el ámbito de las Ciencias Sociales en América latina. La emergencia de una intelectualidad comprometida con el proceso de cambio, su participación en la concepción y desarrollo de los mismos, la proyección antiimperialista de esta intelectualidad, su papel en el rescate de la utopia, o de la capacidad de soñar desde Latinoamérica constituye parte de este debate necesario.
Estos retos, y otros nos hablan a las claras de la ingente tarea del Marxismo Latinoamericano, para su enfrentamiento ha recurrido, no a la búsqueda de un nuevo instrumental teórico, sino que ha vuelto la vista al pasado tratando de encontrar allí referentes, de ese modo se ha rescatado de décadas de ostracismo el pensamiento de José Carlos Mariátegui, su intento de redescubrir las potencialidades de la cultura indígena, su visión marxista de la realidad latinoamericana, sus ideas en torno al papel de la educación, su optimismo en torno a las infinitas posibilidades del hombre americano y sobre todo han convertido en bandera la idea del Amauta de que el socialismo en América Latina no será copia ni calco sino creación heroica.

Otro indiscutible referente de este nuevo pensamiento marxista desde y para América Latina es Ernesto Che Guevara, de tal modo la concepción, guevariana del socialismo que toma distancia de la visión eurosoviética, su teoría en torno al hombre nuevo, el raigal antimperialismo de todo su pensamiento y acción, su propuesta desalienadora, el real ascendiente que tiene su figura para la juventud entre otros elementos hacen que muchos busquen allí la sabia de la cual nutrirse  en esta hora crucial la hora de la historia del subcontinente.
Consideraciones finales.

Para la mayoría de los estudiosos de la realidad Latinoamericana esta región vive uno de los momentos mas intensos e interesante de su historia, el Presidente Ecuatoriano Rafael Correa ha planteado que asistimos a un cambio de época luego de una profunda crisis a la que condujo la aplicación del modelo neoliberal.

Después  de la oleada contrarrevolucionaria y la ilusión del triunfo definitivo del capitalismo tal y como predijera nuestro Comandante en Jefe hemos entrado en una época de revoluciones, esta etapa precisa de una teoría revolucionaria, sin teoría revolucionara no hay revolución posible se ha planteado en muchas ocasiones y esa tarea es impostergable para las Ciencias Sociales de la región.
Armando Hart nos ha llamado a pensar y a sentir desde América Latina, Fidel nos ha reiterado que un mundo mejor es posible y que la lucha fundamental hoy es en el plano de las ideas por lo que el factor subjetivo ha de cobrar cada vez más importancia, estas tesis han de servir de brújula en la conformación de ese Socialismo del siglo XXI que hoy apenas se vislumbra en las formulaciones teóricas.
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